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A diferencia de los anteriores, el romance del Destierro del Cid («¿De dónde venis, el Cid, ] 
que en cortes no avéis entrado? ») nos es desconocido en versiones antiguas. Bónichou lo recons- 
truye a partir de 6 versiones de la tradición judeo-marroquí. Además de las citadas por 
Bénichou (las únicas hasta ahora publicadas), conozco obras 9 inéditas (5 de Tetuánt?s y 
4 de Pánger??*); pero, como suele ocurrir con la tradición de los sefardíes de Occidente, no 
ofrecen variantes de mucha importancia???. Mayor interés tiene una versión de Sevilla, 
recogida por M. Manrique de Lara (1916) de boca del excepcional romanceador Juan José 
Niño, último testigo de una tradición andaluza extraordinariamente rica en romances 
«históricos» (que se agotó, al parecer, en su persona) '?; 


— ¿Dónde habéis estado, el Cid, que en la corte no habdis estado ? 
2 tracis la barba larga y el pelo crespo y cano. 
— Mi señor, he estao en frontera con moritos peleando. 
4 — Yu me lo han dicho, buen Fin, [...] 
que grandes ciudades y villas me han dicho que habéis ganado. 
6 — Ahí las tenéis, mi buen rey, las tenéis a vuestro mandato. 
— Partidlas con rey Rodrigo, que aunque es viejo, es bueno y largo. 
8 — Partidlas, mi señor rey, de esas que habéis heredado, 
que estas las he ganao yo con el rigor de mi brazo. 
10 — Siempre lo habéis tenió, Fin, con los reyes malhablado. 
— Siempre lo habéis tenió, rey, de lo ageno mandar mucho y largo. 
12 — Te destierro de mis tierras, te destierro por dos años. 
-— Si vos me desterráis por dos, yo me destierro por cuatro. — 
14 Se ho ido para la frontera y ól mismo se ha desterrado. 


Por lo pronto, nos muestra que estaba en lo cierto Bénichou (36, n. 59) cuando excluía la 
posibilidad do que el romance hubiera sido elaborado por los judíos de Marruecos. 
La antigiiedad del tema en la península se comprueba por la existencia de un romance 
sacro, La gloria ganada (asonancia 4.0), que comienza volviendo a lo divino los versos del 
romance cidiano : 


— ¿Dónde venís, buen Jesús, tan rendido y tan cansado? 
2 — Vengo de Jerusalén, de rescatar los pecados. 

— En el camino me han dicho que la gloria habéis ganado. 
4 -—5Si la ho ganado, señora, buenos pasos me hau costado, 

buenos martirios de azotes, una lanza, con tres clavos 
6 y una corona de espinas, — que el celebro me ha pasado, 


Conozco versiones de León, Zamora, Salamanca y Cáceres!?9. 
Bastaría la existencia de este romance a lo divino para garantizar « que la escena inicialde 


125 Tetuán b: Colece. E. Silvela, 1905-06; Tetuán e: Recogida por M. Manrique de Lara, 1915; 
Tetuán d, e: Cantadas por Preciada Israel (34 años) y por Sahra Levi (63 años), recogidas por 
M. Manrique de Lara, 1916; Tetuán £: Recogida por mí en Abril de 1948. 

128 Tánger b, e, d, e: Cantadas por Hanna Bennaim (70 años), dos textos, Hol-la Gubbay 
(14 años) y Messodi Azulaí (24 años), recogidas por M. Manrique de Lara, 1915. Conozco además 
entera la versión de Tánger a, recogida por Y. Benoliel, hacia 1904-05, que K. Menéndez Pidal 
reprodujo parcialmente en su «Cutálogo del romanccro judio-cspañol» (1906). 

2 Comprueban, sin embargo, la escasa difusión de una contaminación que Bénichou acogió en 
su versión facticia (véase nuestra n. 135); la inseguridad en el orden de varios de los motivos (la 
colocación de los vv. 175, de la versión facticia de Bénichou es inadmisible, pues ninguna versión 
los sitúa en ese lugar, sino tras 8 Óó tras 23); lu rareza do la escena en que el conde Ordóricz brata de 
prender al Cid, y la tradicionalidad de los versos: «Si como estaba de diez, [ estuviera de quinco 
años, // la cabeza entre los hombros / al suelo te la he arronjado» (que Bénichou pensaba privativos 
de una solu versión). 

128 Cir, Siete siglos, y. 167, m. 51; Romancero Tradicional, 1, 62, 245; Por campos, p. 132, 1. 25. 

129 Versiones de La Bañeza (León); ViMlalpando, Bermillo de Sayago y Fermosclle (Zamora); 
Garci Hernández y Fuenteaguinaldo (Salamanca); Alcuéscar (Cáceres). 
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bs 
std, / nuestro romance fue famosa en el Siglo de Oro; pero, además, tenemos otros varios testi- 
rong- monios de ollo. Jl vorso 
3 por 
128 3, Deo donde venis, el Cid, que en cortes no abcis estado 
p . . . . > . . 
(a nO se cita en una ensalada incluida en un Cartapacio de Pedro de Penagos, de la primera mitad 
4 > = P 5 - . royo 
he la, del siglo XVI1'", En La pobreza estimada (Parte 18%, Madrid, 1623, £ 29b) Lope de Vega, 
José glosando la idea de que hidalgo y pobre son vocablos que andan siempre asidos, comenta: 
neos 

¿No sabes que el. rey Fernando que diesse al de Ordoñez algo, 
| al Cid ama vez pedia, y que proseguia luego: 
| que de fronteras venia. Que sabed, Cid, que don Diego, 

gran riqueza publicando, aunque pobre, es buen hidalgo? 


y Góngora, en una «Dezima amorosa» (Obras, Madrid, 1627, £. 56a), dice a don Diego de 


Córdoba : 


No os diremos, como al Cid, 
que en cortes no aveis estado, 
porque, aunque dissiimalado, 
se que venis de Madrid. 


Bénichou estudia cuidadosamente las fuentes del romance marroquí (17-34). Compro- 
bando y ampliaudo anteriores observaciones de los eruditos «bradicionalistas»*?!, llega a la 
conclusión de que las versiones judeo-españolas combinan toda una serie de motivos de 
varios romances cidianos famosos (Por Guadalquibir arribar, En Santa Gadea de Burgos*?? 
y Por las almenas de Toro***%), algunos otros motivos o versos inspirados o tomados de 


130 Bibl. de Palacio, Madrid, 2-B3-10, 6. V, f. 96v. 

19 Aparte de los comentarios con que A. Sánchez Moguel ilustró las dos versiones por él 
publicadas (2, XXULU [1907], 1087 ss.), véanse las opiniones de R. Menéndez Pidal en Cultura 
española, YV (1906), 1061, y de $. G. Armistead y J. Silverman en Sefarad, XXXII (1962), 301, n. 16 
(citadas por Bénichon. 13s.). 

132 Incluido on un Pliego Suelto del siglo XVI: Maldiciones de Salaya... con un romance de 
conde Bernan [sic] Gongalez y otro del Cid (Bibl. Nac., Madrid, Ri 3624). 

132 Aunque los versos famosos «Por besar mano de rey...» pasaron al bema de la. .Zura. en Santa 
Gadea desde el romanee Cabalga Diego Lainez (basado en la gosta de Las mocedades), la fuente de 
¿De dómide venís, A Cid? es, sin duda, En Santa Gadea. de Burgos, puos sólo en este romance sieno 
la orgullosa respuesta del Cid: “Pú me desbierras por uno, / yo me destierro por cuatro». Claro 
está que los bros versos eran tan famosos que no hay necesidad de pensar en un influjo do En 
Santa Gadea de Burgos como romance completo. Contra lo que afirma Bónichou (27-29), la unión 
del tema de la Jura on Santa Gadea con el del Destierro oenrría ya en la *Refundición del. Mio 
Cid conocida por la Crónica de Castilla (en el tránsito del siglo XLUL al siglo XIV); la posposición 
del rencor del rey, en el relato cronístico, es una imposición de las fuentes históricas (Historia 
Roderici); los-versos ópicos, de una y obra escena, pueden leerse ou mi trabajo «Poesía y novela 
en la historiografía castellana de los siglos XUL y XIV», Mélanges Rita Lejenne, Y (Gembloux, 
1960). 4348. 

13 Tneluido en un Pliego Suelto del siglo XVI: Siguense sicle romances sacados de las historias 
antiguas de España. Il primero dize: Por los campos de Xerez... (Bibl. del Escorial, 53-1-37). 
Bénichou (29-32) desconoce la existencia de este pliego (aunque fue descrito por el P. Benigno 
Fernández en La Ciudad de Dios, 571902], 601-607). Do este mismo pliego lo tomó seguramente 
Y. de Timoneda para su Rosa Española (Valencia, 1573). según confirman obros romances (cfr. 
Siete siglos, pp. 17-19). El romance de Las almenas de Doro gozó, sin duda, de vida tradicional 
desde antiguo, pues las versiones orales modernas de los judios de Marruceos y Oriente y do 
Portugal no derivan del texto dramatizado por Lope de Vega en su comedia de Las almenas de 
r Toro (como ha afirmado, repctidamente, M. Alvar, «Romances do Lope de Vega vivos en la bracli- 

ción marroquí», RF, LX0L [1951], 282-305, y Poesía tradic. [1966], p. xt), sino de un prototipo 
desconocido anterior, según ha puesto de manifiesto P. Bénichoa, en 844, EXTIL (1961), 217-248 y 
en Hlomancero judeo-esp., 319, 3245. Sin embargo, la tradición moderna no nos vale para con- 
firmar la tradicionalidad del final de la versión del Pliego Suelto (y de Timoneda), que es la parte 
emparentada con ¿De dónde venís, el Cid? 
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romances tradicionales varios no conexionados con la figura del Cid, y posiblemente ciertos 
recuerdos directos de carácter épico-cronístico. «Estas probables fuentes — declara Bénichou 
— dan cuenta del romance entero, que aparece como una especie de centón de citas o 
recuerdos tradicionales. Lo notable en este caso es que no se trata de un romanco conta- 
minado en sus detalles por otros romances, sino de una serie de préstamos de la cual surge 
un poema original» (35). ' 

Esta valoración del romance me parece básicamente correcta, aunque la formación de 
¿De dónde venís, el Cid? sea, a mi juicio, algo más simple de lo supuesto por Bénichou. 
Alguno de los motivos que Bénichou acoge en su versión facticia es un préstamo O con- 
taminación reciente, que sólo aparece en una minoría de las versiones marroquíes***; y los 
restantes influjos de romances no cidianos que señala no son muy claros'**. Tampoco lo 
son las posibles conexiones directas con las leyendas épico-cronísticas. 

Bénichou opina que la curiosa elaboración de ¿De dónde venís, el Cid? «nos obliga a 
reflexionar sobre lo que pudo ser la libertad refundidora y creadora en los primeros tiempos 
del romancero» (37), pues considera evidente que el romance «fue creado cuando estaban 
todavía vivos en las memorias los textos poéticos y datos legendarios de la tradición épica 
de España, es decir, en un tiempo relativamente próximo a la época de poctización inicial 
en la cual nació el romancero viejo» (36). Pero, en su estudio, no encuentro ninguna prueba 
de la «vejez» de ¿De dónde venís, el Cid?. Las conexiones del romance con la poesía épica me 
parecen totalmente ilusorias**?, Contra lo que Bénichou supone, la escena no ocurre en las 
Cortes de Toledo (del Mio Cid y de su *Refundición. prosificada y novelizada en las crónicas), 
ni el conde Ordóñez, a quien el rey quiere favorecer con parte de las ganancias del Cid, 
es Garcí Ordóñez, su mortal enemigo (19s.). La cita de Lope nos asegura que el conde pobre, 
pero buen hidalgo, es Diego Ordóñez, el famoso retador de Zamora, Por otra parte, la 
construcción sintáctica del verso textualmente citado por Lope cuadra mejor en un romance 
compuesto en el Siglo de Oro que en un romance «viejo» procedente de la tradición medieval. 

A mi modo de ver, ¿De dónde venís, el Cid? ilustra bien cómo «una acumulación de recuer- 
dos» de la leyenda cidiana, tal como la recordaba el Romancero del siglo XVI, puede 
engendrar un nuevo romance, un poema original, en que los antiguos episodios y versos 
adquieren «una nueva cohesión afectiva y estilística» en torno a la figura tradicional del 
«vasallo oprimido y rebeldo» (cfr. 375.)13%; pero no puede servirnos de ejemplo de la «recrea- 


135 Prente a lo que supone Bénichou (32-34), ereo que los versos sobre el Crisbo figurado en la 
más chica de las tiendas y el preciado rubí que el Cristo tiene en la cabeza (vv. 24-26 del texto 
facticio) no surgieron «en el eurso de la elaboración del Destierro del Cid». Sólo figuran en 7 de las 
16 versiones marroquíes, y en cambio aparccen idénticos on 11 de las 13 versiones de Cercada está 
Santa Fe (asonancia 4.0) recogidas en Marruecos (cfr. Siete siglos, 101-100). En una de las ver- 
siones del Destierro, después de estos versos, siguen otros cuatro más tomados de Cercada está 
Santa Fe. Como ambos romances hablaban de tiendas «de terciopelo y brocado», el préstamo se 
pudo producir en cualquier momento. 

136 La supuesta deuda a Con cartas y mensajeros (o romances derivados) y a Castellanos y 
leoneses (20-23) es innecesaria. La semejanza de los pasajes comparados no es grande y los versos 
que figuran en las versiones marroquíes de ¿De dónde venís, el Cid? son de tan escaso relieve que 
pueden no tener una fuente concreta. 

197 Bónichou sólo cita dos episodios épico-cronísticos que han podido influir directamente : los 
incidentes de las Cortes de Toledo, procedentes del Mio Cid (19s.), y el destierro del Cid por el rey 
don Sancho al volver de su embajada a Zamora, según el Cantar del rey don Sancho (34). Respecto a 
este destierro, interrumpido por el arrepentimiento del rey, Bénichou comenta: «No se puede 
afirmar con seguridad que el romance haya recordado la tradición conservada en las crónicas». 
Menos claro aún es el influjo de las Cortes de Toledo, según decimos en texto. Naturalmento, 
¿De dónde venís, el Cid? hereda algunos motivos épico-eronísticos a través de los romances 
cidianos en que se inspira. Pero eso nada prueba respecto a su fecha de composición. 

138 Cabo citar algunos casos posiblemente paralelos. Bénichou, al tratar de 41 Conde Olinos 
(Romancero judeo-esp., 334-338), sugiere que este romance puramente folklórico pudo nacer como 
una combinación original de motivos poéticos sueltos pertenecientes al folklore poético universal. 
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ción libre (amplia metamorfosis, y a veces mutación, del patrimonio tradicional) que fue en 
sus principios el romancero» (39), pues todo inclina a pensar que se compuso en pleno siglo 
XVI y que su tradicionalidad nada tiene que ver con la del romancero medieval de 
inspiración epica, 

5. El romance tradicional y la reelaboración oral colectiva. Para el lector 
moderno, el Romancero «viejo» es, sin duda, el corpus de textos anónimos 
romancísticos salvados del olvido por la imprenta del siglo XVI en los Pliegos 
Sueltos y Cancioneros de romances. Nos consta, es cierto, que durante el siglo 
XV (al menos desde 1420) el Romancero «viejo» existía ya, floreciente, como 
poesía cantada; pero, salvo rarísimas excepciones, desconocemos los textos de 
ese Romancero medieval (aunque tengamos noticia de muchos de sus temas). 
Por otro lado, cuando el Romancero hace su aparición en la literatura — al 
ganar el aprecio en el siglo XV de los medios cultivados cortesanos y al ser 
utilizado por los poetas y músicos de formación trovadoresca—, constituye ya 
un «género» complejo: junto a los romances «viejos» creados por los profesio- 
nales del espectáculo poético, cara a un público al que pretenden entretener con 
sus narraciones (romances «juglarescos»), hallamos otros romances, también 
«viejos», cuya estructura y estilo deben mucho a la transmisión y reelaboración 
oral colectivas entre «las gentes de baxa e servil condicion» que con ellos «se 
alegran» (romances «tradicionales»); y, al lado de unos y otros, abundan los 
romances de nueva invención que reproducen o imitan el arte de los juglarescos y 
de los tradicionales. La escasez de textos del siglo XV, la diversidad de temas y 
fuentes de inspiración, la disparidad de ambientes socio-culturales en que los 
romances nacen o se cantan, hacen especialmente difícil determinar qué debe el 
Romancero de principios del siglo XVI a una escuela de poetas «populares», 
qué a modelos ultrapirenaicos de la balada occidental, qué a los gustos colectivos 
de los cantores profesionales y qué a la intervención de poetas y músicos de la 
escuela Lrovadoresca. 

Esta dificultad no debe, sin embargo, desanimar a los estudiosos. Sólo, sí, 
hacernos especialmente tolerantes y receptivos respecto a los más variados 
puntos de vista. Únicamente mediante la contribución de investigaciones 
múltiples, ideológica y metodológicamente muy diversas, se podrá ir aclarando 
la génesis medieval del esplendoroso Romancero «viejo» del siglo XVI. 

Más asequible al estudio es, sin duda, la capacidad recreadora de la trans- 
misión oral (en los últimos cinco siglos). Hoy abundan los estudios de la «compo- 
sición formulística», de la refundición de los temas poéticos en el acto de su 


También nota que el «maravilloso poema Yo me levantara, madre «está hecho casi todo con versos 
o hemistiquios de uso común en el romancero tradicional o en la lirica antiguas (Romancero 
judeo-esp., 357-359). Estos romances tienden a adquirir argumento novelesco en el curso de su 
transmisión tradicional (cfr., respecto al último, M. Alvar, «Patología», 1958-59, artículo no 
tenido en cuenta por Bénichou). Algo semejante es el caso del romance tradicional de Ll Enamo- 
rado y la Muerte, cercado a partir de dos romances trovadorescos (Por campos, 13-55). Esta 
posibilidad, todavía mal conocida, do que una narración romancística haya adquirido su argu- 
mento en el curso de su transmisión oral, requiere nuevas exploraciones, pues viene 4 comple- 
mentar el proceso contrario, mejor conocido, de transformación por fragmentismo. 
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TITU: 0003 Destierro del Cid (á-o) [The Cid”s Exile (4-0)] 


GEOG: 8 [6 ed]. Marruecos 6 [4 ed] (Tánger 3, Tetuán 1, Arcila 1, Larache 1); Yugoslavia 1 [1 
fr, 1 ed] (Monastir 1); Sevilla 1 [1 ed). 


INCO: 0001. 13 [1 fr, 3 ed]. Marruecos 13 [1 fr, 3 ed] (Tánger 5, Tetuán 8). 
0002. 3 [3 fr]. Madeira 3 [3 fr] (Madeira 1, Porto Santo 2). 


TRAV: 0003.1 

a 
RESU: 
1/// <+ 0002... > El rey incrimina al Cid por no haber cumplido, durante 
largo tiempo, con la obligación, como vasallo, de acudir a las cortes (:a) 
<-+ por haber hecho la guerra en beneficio propio (:b)?> y por presentarse 
ante él en atuendo de campaña </ acicalado?> (:c)/// 


2/// El Cid hace valer ante el rey que, durante ese tiempo |< + ayudado de 
sus grandes vasallos (a)!'> le ha estado sirviendo en la frontera contra los 
moros (:b)? </ ki bien ha hecho ganancias, ha sido a costa de grandes 
esfuerzos (:c)? / si bien ha hecho grandes conquistas (:d) y ha ganado un 
rico botín, que incluye una tienda maravillosa (e), hizo partícipe de él al 
rey, aunque le costó grandes esfuerzos el ganarlo (0)+>/// 


3/11 

3.1// El rey exige del Cid que comparta sus conquistas (a) con el conde 
Ordoño </ con sus hermanos! > (:b), escaso en riquezas </ ya viejo? / 
escasos en riquezas > pero de honrado linaje (0) 711 

UISENN 


4/// El Cid <+ aunque reconoce el señorío del rey sobre sus conquistas 
(a)'> rechaza el derecho del rey a disponer, en beneficio de otro noble, de 
las tierras por él ganadas con grandes esfuerzos (:b) ly, descomedidamente 
(c), le reprocha ser generoso con los bienes ajenos (da) </ H?>. <+ 
Seguidamente, denuncia los lazos vasalláticos que heredó de su padre (e)? 
/ Seguidamente, recuerda la humillación que para él representaban los lazos 
vasalláticos de su padre (f) y sus deseos, cuando niño, de llegar a poder 
tomar venganza del rey (:g)*>*”/// 


5111 
5.1// El rey destierra al Cid por un período determinado (a) "// 
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5.2// El rey ordena la prisión del Cid (:b)?/// 


6/11 

6.1// El Cid, en un desplante de soberbia, extiende el plazo de su 
expatriación (a) ly desvaloriza el castigo, ponderando la valía de sus propios 
vasallos y de sus pertrechos militares en contraste con los del rey (b)! </ 
H?>. <+ Seguidamente, denuncia los lazos vasalláticos que heredó de su 
padre (10)? y recuerda sus deseos, cuando niño, de llegar a poder tomar 
venganza del rey (:d)* / Seguidamente, reta a combate.a cuantos hay en la 
corte, sin excluir al propio rey (e), para demostrarles en el campo su valor, 
digno de su sangre regia (:f) (=0067)> <+ y abandona la corte 
(99>”// 

6.2// El conde Ordoño, el único entre los vasallos del rey que se apresta a 
cumplir sus órdenes (:h), es descabezado por el Cid (:i) <+ quien, segui- 
damente, denuncia los lazos vasalláticos que heredó de su padre (0) 4>”/1/ 


1111 

7.1// El rey ordena la prisión del Cid (a) <+ para retenerle junto a sí en 
vista de su valor (:b)!>**// 

7.2// El rey <+ tras maldecir al Cid y tacharle de sanguinario (:0)?> des- 
tierra al Cid por un período determinado (:d)'*// 

1.311 49111 


8/// 

8.1// El conde Ordoño, el único entre los vasallos del rey que se apresta a 
cumplir sus Órdenes (:a), es descabezado por el Cid (0)// 

8.2// El Cid, en un desplante de soberbia, extiende el plazo de su 
expatriación (:c) ly desvaloriza el castigo, ponderando la valía de sus propios 
vasallos y de sus pertrechos militares en contraste con los del rey (d) </ 
ly, tras denunciar los lazos vasalláticos que heredó de su padre (ce), aban- 
dona la corte (1)? / 49>*"// 

8.311 45111 


<< -+9/// El rey maldice al Cid y lo tacha de sanguinario (a)"/1/>> 


<<+10/// El Cid <+ denuncia los lazos vasalláticos que heredó de su 
padre (:a)! y> abandona la corte (:b)///>> 


11/// 
11.1// El rey levanta el destierro al Cid y lo llama a su lado (a) por 
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reconocer su extraordinario valor como vasallo (:b)"'// 
11.2// 4111 


<<-+Z1/1/..0001///>> 


SUMM: 

1//1/ <+ 0002....> The king incriminates the Cid for having left 
unfulfilled, during a long time, his obligation as a vassal to appear at court 
(:a) <+ for having waged war on his own behalf (:b)?>, and for present- 
ing himself at court dressed for the battlefield </ exquisitely groomed?> 
(0)/// 


2/// The Cid claims, in front of the king, that during that time |< + aided 
by his noblest vassals (a)! > he has been serving him on the frontier 
against the Moors (:b)? </ lif indeed he has obtained riches, it has been by 
dint of great effort (:c)? / if indeed he has made great conquests (:d) and 
has won rich bounty, including a marvelous tent (:e), he shared his wealth 
with the king, even though it cost him great effort to obtain it (:c)?>/// 


3/1/ 

3.1// The king demands from the Cid that he divide what he has con- 
quered (:a) with Count Ordoño </ with his brothers: > (:b) who, though 
not rich </ old?>, is </ are'> of noble lineage (:c)"*// 

3.211 4111 


4/// The Cid <+ though he recognizes the king's seignorial rights over 
his conquests (:a)'> challenges the king's right to dispose of the lands he 
has conquered with great effort, in favor of another noble (:b), land 
insolently (:c) reproaches him for his generosity with other people's pro- 
perty (d) </ >. < + Thereupon he denounces the bonds of vassalage 
he inherited from his father (e) ? / Thereupon he recalls the humiliation 
he experienced as a child because of his father”s vassalage to the king Cf), 
and his desire to one day take revenge (:g)?>**/// 


S/1/ 
5.1// The king banishes the Cid for a specified period of time (:a)"'// 
5.2// The king orders the Cid's imprisonment (:b)"?/// 


6/// 
6.1// The Cid, in a burst of pride, extends the period of his exile (:a) land 
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diminishes the importance of the punishment, praising the worthiness of 
his vassals and his military equipment in comparison to the king's (:b)! </ 
>. <+ Thereupon he denounces the bonds of vassalage he inherited 
from his father (c)? and recalls his desire, as a child, to one day take 
revenge (:d)* / Thereupon he challenges to combat all those present at the 
court, including the king himself (e), to prove to them his valor in the 
battlefield, valor worthy of his royal blood (f) (=0067)%> <+ and he 
abandons the court (:g)2>""// 

6.2// Count Ordoño, the only one of the king's vassals who attempts to 
carry out the king's orders (:h), is beheaded by the Cid (i) <+ who 
thereupon denounces the bonds of vasallage he inherited from his father 
ES YU 


711) 

7.1// The king decrees the Cid's imprisonment (a) <+ in order to retain 
him at his side, in view of his valor (:b)!>*?// 

7.2// The king <+ cursing the Cid and accusing him of bloodthirstiness 
(c)?> banishes the Cid from his kingdom for a specified period of time 
(0) // | 

7.311 485111 


8/// 

8.1// Count Ordoño, the only one of the king's vassals who attempts to 
carry out the king's orders (:a), is beheaded by the Cid (0)*// 

8.2// The Cid, in a burst of pride, extends the period of his exile (:c) land 
diminishes the importance of the punishment, praising the worthiness of 
his vassals and his military equipment in comparison to the king's (dd) </ 
land, after denouncing the bonds of vassalage he inherited from his father 
(e), abandons the court (0)? / 4%>**// 

8.311 4111 


<<+9/// The king curses the Cid, and accuses him of bloodthirstiness 
(a)%//1/1>> 


<<-+10/// The Cid <+ denounces the bonds of vassalage he inherited 
from his father (a)! and> abandons the court (:b)///>> 


11/// 
11.1// The king lifts the Cid”s exile and calls him back to his side (:a), 
recognizing his extraordinary worth as a vassal (:b)"*// 
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11.211 4Y// 
<<-+Z1/1/...0001///>> 


CONT: 0001 Jimena pide justicia [Jimena Demands Justice] 
0002 Rodriguillo venga a su padre [Rodriguillo Avenges His Father] 
0032 Las almenas de Toro [The Battlements of Toro] 
0035 La Jura de Santa Gadea [The Oath at Santa Gadea] 
0036 Cabalga Diego Laínez [Diego Laínez Rides) 
0043 Paris y Elena [Paris and Helen) 
0067 Garcilaso y el Ave María [Garcilaso and the Ave Maria) 


NOIN: 

1/// 1 Madeira; 2 Madeira, Monastir; 3 Madeira (1 ver)/// 

2/// 1 Tánger (minoría); 2 Sevilla, Marruecos; 3 Madeira; 4 Monastir/// 

3/11 1 Madeira (1 ver); 2 Sevilla; *3 Sevilla, Marruecos, Madeira (1 ver); *4 Monastir/// 

4/1/ 1 Sevilla, 2 Marruecos; 3 Tánger (2 ver); 4 Tetuán (1 ver); *5 Marruecos, Sevilla, 
Madeira/// 

5/11 *1 Sevilla, Tánger, Tetuán (minoría), Arcila; *2 Tetuán (mayoría), Larache/// 

6/1/ 1 Marruecos (mayoría); 2 Sevilla, Tetuán (varias); 3 Tetuán (2 ver); 4 Tetuán (2 ver = 6 
n.3); 5 Tánger (1 ver); 6 Sevilla; *7 Sevilla, Tánger, Tetuán (minoría), Arcila; 8 Tetuán (1 ver); 
*9 Tetuán (mayoría), Larache/// 

7/11 1 Tánger (mayoría); *2 Tánger (mayoría), Tetuán (minoría); 3 Tetuán (2 ver), Larache; *4 
Tetuán (mayoría), Larache; *5 Sevilla, Arcila, Tetuán (1 ver)/// 

8/// *1 Tánger (1 ver), Tetuán (minoría); 2 Larache; 3 Tetuán (varias); *4 Tetuán (mayoría), 
Larache; *5 Sevilla, Arcila, Tetuán (1 ver)/// 

9/11 *1 Tánger (1 ver)/// 

10/// 1 Tánger (1 ver); *2 Marruecos (minoría) /// 

11/// *1 Tetuán (mayoría), Tánger (minoría), Arcila; *2 Sevilla, Marruecos (varias) /// 

Z1/// *1 Marruecos (mitad)/// 


DISC: 

1/// 

:a) <Dónde habéis estado, el Cid, >que en cortes no habéis estado 
(—entrado)? [Mar, Sev] — <Qué havréx tartado, el Ciyo, >el Ciyo, qué 
havréx tartado? [Ori] — <Donde vindes, dom Rodrigues, >que vindes 
táo aumentado [Mad]' 

:b) <Que trayiéx facienda mucha... [Ori] / <As terras de Jerusalem 
> para ti as tens tomado [Mad]' 


C. G. R., 2.8 
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:c) <La barba traéis velluda (—crecida —larga), >el cabello crespo y cano 
[Mar, Sev] — <Sua barbinha ruca (—roxa), >seu cabelo acastanhado 
(—penteado) [Mad] — >El cavello preto al árvol [Ori]/// 


2/// 

:a) <Con mis condes, con mis duques, >señores de gran estado [Mar] 

:b) <Allá estaba en la frontera (—las montañas) >con los moros (—mori- 
tos) guerreando (—peleando) [Sev, Mar] 

:c) <Oro y perlas que vos ha dado >sevo y sangre ya me costava [Ori] — 
<Se eu tenho-me alguma coisa, >muito a mim me tem custado [Mad] 
+<A ponta da minha langa, >a unha do meu cavalo, <de dia brigo com 
os (—matava) moiros, >a (—de) noite durmo (—dormia) armado [Mad] 
:d) <Yo ya gané siete civdades >y saraiyes trenta y cuatro [Ori] 

:e) <Ya gané una tienda d'oro, >sostenéndole con cuerdas d'oro [Ori] 
+<Dientro de aquella tienda >avía un rico mangandro <que echa 
manganas de amores >y en el invierno y en enverano (=0043) [Ori] 

:f) <Palácios que vocé tem (—<esses palácios que moras), >melhor tem 
os (—moram) meus cavalos [Mad] +=<do vestir que vocé veste (—<esses 
fatos que tu vestes), >melhor vestem meus criados (—soldados) [Mad] 
+<do comer que vocé come (—<esse comer que tu comes), >melhor 
comem meus soldados (—criados) [Mad]/// 


3111 

:a) <Villas y castillos, Cid (—<grandes ciudades y villas) >me han dicho 
que habéis ganado [Mar, Sev] 

:b) <Partidlas con conde Ordoño (—Niño —Alonso —Antores —Albores 
—Alhorma —Alarcos —Claro) [Mar] — <Partidlas con rey Rodrigo [Sev] 
— <Reparte com teus irmáos [Mad]' 

:c) >Que, aunque pobre, es buen fidalgo (—hombre honrado) [Mar] — 
>Que, aunque es viejo, es bueno y largo [Sev] — >Que sáo pobres, mas 
sáo honrados [Mad]'/// 


4/// 

:a) <Ahí las tenéis, mi buen rey, >las tenéis a vuestro mandato [Sev] 

:b) <Partidlas vos, el buen rey, >de ésas que habéis heredado [Mar, Sev] 
+<Que aquellas que yo gané (—<que si yo las he ganado) >mucha 
sangre me han costado, <sangre de condes y duques, >señores de gran 
estado [Mar]! — <Que si yo las he ganado, >mano y lanza (—mi sudor) 
me han costado, <maté a condes, maté a duques (—<corté cabezas de 
conde), >señores de grande estado (—>vertí sangre de fidalgos) [Mar]? 


DAA 
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— <Partidlas, mi señor rey, >de ésas que habéis heredado [Sev] + <Que 
éstas las he ganao yo >con el sudor de mi brazo [Sev] 

:c) <Siempre lo habéis tenido, Fin, >con los reyes malhablado [Sev] — 
<Eu sempre te vi, Rodrigues, >na corte falares largo [Mad] 

:d) <Siempre lo habéis tenido, rey, >de lo ajeno mandar mucho y largo 
[Sev] — <Também te conheci, rei, >do (—no) alheio confiado [Mad] 

:e) <No por besar tu rodilla >me tendré yo por honrado (—despreciado); 
. <mi padre te la besaba (—ha besado), >me hallaba yo afrentado (—>le 
tenías aventajado) (=0035 =0036) [Mar] (Vid 4:f, 6:c y 10:a). 

1) <Por no besar tu rodilla >me tenían menospreciado; <mi padre te la 
besaba, >le tenías encharzado (=0035 =0036) [Mar] (Vid 4:e, 6:c y 
10:a). 

:g) <Si como estaba yo en (—de) diez, >tuviera yo (—estuviera de) 
quince años, <la cabeza entre los hombros, >al suelo te la hubiera 
echado (—he arronxado) [Mar]/// 


511/ 

:a) <Yo te destierro, el Cid, >de mis tierras por un año (=0035) [Mar] 
— <Te destierro de mis tierras, >te destierro por dos años (=0035) 
[Sev] 

:b) <Prendedle, mis caballeros, >prendedle, mis hijos de algo [Mar]/// 


6/1/ 

:a) <Si me desterráis por uno, >yo me destierro por cuatro (=0035) 
[Mar] 

:b) <Irme he yo (—me iré yo) de las tus tierras >de malos y de borra- 
chos (—>de bárbaros y malvados —>de bárbaros y soldados), <irme he 
yo a las de mi padre >de condes y de fidalgos; <irme he yo de las tus 
tiendas (—tierras) >de falsos y malos paños (—>de falsos paños y bas- 
tos), <irme he yo a las de mi padre >de terciopelo (—sedas) y (—y de) 
brocado (=0032) [Mar]! +<Ciento y veinticinco tiendas >lodas son a mi 
mandado <y en la más chiquita de ellas >tengo a (—está) Cristo 
figurado (—aseñalado), <en la cabeza de Cristo, >hay un rubí esmaltado 
(—esmerado) <que si le apreciáis, el reye, >vale más que tu reinado 
(=0067) [Mar)? 

:c) <Por no besar tu rodilla >me tienes desestimado; <mi padre te la 
besaba >me sentía yo afrentado (=0035 =0036) [Mar]? — <Por besar tu 
mano, reye, (—<no por besar tu rodilla) >no me tengo (—me tendré yo) 
por honrado; <al besártela mi padre, (—<mi padre te la besaba) >me 
sentía yo afrentado (=0035 =0036) [Mar]* (Vid 4:e, :f y 10:a). 
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:d) Vid 4:8. 

:e) <Salga uno, salgan dos, >salgan tres o salgan cuatro, <si no saliere 
ninguno >salga el rey don Fernando (=0067) [Mar]? 

:f) <Le enseñaré yo mis armas, >mis armas y mi caballo, <y el valor de 
mi persona, >que semos hermanos y cuñados (=0067) [Mar]? 

:g) <Se ha ido pa la frontera >y él mismo se ha desterrado [Sev] 

:'h) <Unos miran a los otros, >ninguno que fuera osado. <Si no fuera el 
conde Ordoño, >que por su mal ha buscado (—se ha levantado) [Mar]J' 

) <La cabeza entre los hombros >junto al pie del rey la ha echado 
(—>al suelo se la ha arrojado) [Mar]/// 


YI 

:a) Vid 5:b. 

bb) <Que un hombre tan valiente (—que tanto vale) >no salga (—sale) 
de mi reinado [Mar]' 

:c) <Ay, mal hayas tú, el Cid, >*mal (—mi) caballero *probado 
(—privado) (—>y el de tu linaxe aussado), <día que no matas hombre 
>no te tienes por honrado! [Mar]? 

:d) Vid 5:a/// 


8/// 

:a) Vid 6:h. 

:b) Vid 6:i. 

:c) Vid 6:a. 

:d) Vid 6:b. 

:e) Vid 6:c. 

:£) <Ya cabalga el buen Cidi, >ya se iba desterrado [Mar]! (Vid 10:b)/// 


9/1/ 
:a) Vid 7:c/// 


10/// 

:a) <No por besar tus rodillas >me tendría por honrado; <mi padre te 
las besaba, >yo me sentía afrentado (=0035 =0036) [Mar]! (Vid 4:e, :f, 
y 6:c). 

:b) <Ya se salía el buen Cidi, >ya cabalga en su caballo (—>ya se sale y 
se va andando) [Mar]? (Vid 6:8 y 8:0)/// 


11/// 
:a) <Volvedle (—aina —prendedle), mis caballeros, > volvedle (—aína 
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—prendedle) mis hijos d'algo [Mar]' 
:b) Vid 7:b/// 


NODI: 

1/// Mad: Madeira (1 ver: Porto da Cruz)/// 

3/// Mad: Porto Santo (1 ver: Campo de Lima)/// 

4/// 1 Marruecos (mayoría); 2 Tánger (2 ver); 3 Mad: Madeira (1 ver: Porto da Cruz)/// 

6/1/ 1 Marruecos (mayoría); 2 Tánger, Tetuán (minoría); 3 Tetuán (2 ver); 4 Larache, Tetuán 
(1 ver); $ Tánger (1 ver); 6 Tetuán (mayoría), Larache/// 

7/11 1 Tánger (mayoría), Tetuán (1 ver); 2 Tetuán (2 ver), Larache/// 

8/// 1 Larache/// 

10/// 1 Tánger (1 ver); 2 Marruecos (minoria)/// 

11/// 1 Tetuán (mayoría), Tánger (minoría), Arcila/// 


BIBL: Armistead/Luria 1975, 53; [Bénichou 1968a, 15-17 (fact a base de 4 + 2 ed)); Catalán 
1970-71, 458; Larrea 1952, 1-48-49, Librowicz 1980, 17; Sánchez Moguel 1907, 1090-1091 (2 ver) 
[=Alvar 1966, 7 (2 ver: núm 6, 6a)]. 

0001. Arce 1961, 73-74; Benardete 1923 MA diss; Larrea 1952, 1-46-47. 


OTIT: CSefMP 5; CSefSGA A9/ 
IANT: De donde venis, el Cid, que en cortes no aveis estado? 


IMOD: Dónde habéis estado, el Cid, que en cortes no habéis estado?; 
Qué havréis tartado, el Ciyo, el Ciyo, qué havréis tartado?; 
* .Donde vindes, dom Rodrigues, que vindes táo aumentado?,; 
0002. Na corte d'El-rei Fernandes um bofatáo me foi dado; 


0002. Falai, menino, falai um pouco mais bem criado. 


ROMANCERO 


EDICIÓN DE 
PALOMA DÍAZ-MAS 


ESTUDIÓ PRELIMINAR DE 
SAMUEL G. ARMISTEAD 


Contiene el estudio preliminar, 
el texto, las notas al 

pie y la tabla de la edición 
publicada en 1994 por Edi> 


torial Crítica y en la cual 
figuran el prólogo, el aparato 
crítico, las notas comple— 
mentarias y otros materiales 


15. EL DESTIERRO DEL CID 


—¿Ande habéis estado, el Sidi, 


que en corte no 
[habéis entrado? 


2 La barba traéis velluda, el cabello ciezo y cano. 
—Y o he estado en las batallas con los moros guerreando. 
4 —Viñas y castillos, el Sidi, me han dicho que habéis ganado; 
partirlas con el conde Alarcos que aunque es pobre 
[es buen fidalgo. 
6  —Partirlas vos, mi señor rey, que lo habéis heredado, 


que los que yo me tenía sangre real me han costado; 


[Is] De este romance sólo se conservan textos de la tradición oral moderna, 
y muy especialmente de la sefardí de Marruecos (de la que procede lá versión 
que damos) y la andaluza, aunque algún fragmento hay también de la isla de 
Madeira y de los sefardíes de Macedonia. No obstante, debió de ser conocido 
en los siglos de oro, a juzgar por las citas que aparecen en el cartapacio de 
Pedro de Penagos (s. XVII: se conserva en la Biblioteca de Palacio), en una ensa- 
lada, en una letrilla de Góngora y en una comedia de Lope; además, existe en 
la tradición moderna castellana y extremeña un romance religioso que es contra- 
factum a lo divino de éste, y que hubo de ser compuesto en el siglo XVI o 
XVII, que es el momento en que las vueltas a lo divino de romances conocen 
su mayor auge. 

Tal y como se nos presenta, el romance funde motivos y formulaciones pre- 
sentes en otros varios sobre el Cid y otros héroes castellanos, como Bernardo 
del Carpio o Fernán González. Es discutido su verdadero origen: Bénichou se 
inclina por considerarlo de origen antiguo y surgido por la fusión de dichos 
motivos en el proceso de recreación en la transmisión oral, pero Diego Catalán 
opina que debió de componerse ya avanzado el siglo XVI, utilizando materiales 
procedentes de otros romances bien conocidos. 


I Sidi: literalmente, “señor”, es la 
forma árabe original de lo que noso- 
tros decimos Cid y que resultaba co- 
nocida para los sefardíes de Marruecos 
por su contacto con los arabófonos. 

? velluda: “Nena de vello, poblada”; 
ciezo: debe de ser deformación de lo 
que en otros textos es crespo, “rizado”. 
Este comienzo recuerda los versos ini- 
ciales de otro romance cidiano, Por 
Guadalquivir arriba, que empieza «Vie- 
jo venís, el Cid, / viejo venís y flori- 
do. / —No de holgar con las mujeres, 


/ mas de andar en tu servicio...». 

5 partirlas: “repartidlas, compartid- 
las?, es uso del infinitivo con valor de 
imperativo. En otras versiones es el 
conde Ordóñez, que Bénichou identifi- 
ca con Garci Ordóñez, el mayor ene- 
migo del Cid en el Cantar de Mio Cid 
y en las crónicas, pero que Catalán, 
basándose en una cita de Lope, identi- 
fica con Diego Ordóñez, el retador de 
Zamora. Aquí el nombre del conde de 
otro romance (Alarcos) ha desplazado 
al original. 


EL DESTIERRO DEL CID ss 
señores de grande estado. 


le tenías encharzado. 

tuviera yo quince años 
al suelo te la hubiera echado.— 

nadie que fuera osado 

sino era el conde Alarcos que por su mal le ha buscado. 

Sacó espada de su cinto y al pie del rey la ha echado. 


de mis tierras por un año. 


8 sangre de condes y duques, 
Por no besar tu rodilla me tenían menospreciado; 
IO mi padre te las besaba, 
Si como estaba yo en diez años 
12 la cabeza entre los hombros 
Unos miran a los otros, 
14 
16 —Aína, mis caballeros, 
desterradme a este Sidi 
18 


—Si me destierras por un año yo me destierro por cuatro. 
Irme he de tus tierras brutas de bárbaro y soldado, 


20 irme he yo a las de mi padre de duque y de fidalgo; 


irme he de tus tierras brutas, 


brutas y de malos paños, 


22 irme he yo a las de mi padre de sedas y de brocados. 


$ Se supone que los condes y duques 
eran los que combatían a su lado para 
ganar esas tierras. 

2 En otros textos no es la rodilla lo 
que se besa, sino, más lógicamente, la 
mano (ya que besarla era gesto que in- 
dicaba vasallaje); la negativa del Cid 
a besar la mano del rey y el sentimien- 
to de afrenta porque su padre sí que 
la besó están en nuestros núms. 12, La 
jura de Santa Gadea, y 14, Cabalga Diego 
Laínez. 

1 encharzado: es palabro al parecer 
de sentido negativo, quizás producto 
del cruce con ensalzado. 

Y Da a entender que quien tan arro- 
gantemente habla es un niño de diez 
años. 

” La amenaza de matar al rey re- 
cuerda una escena semejante de nues- 
tro núm. 24, Fernán González y el rey. 

M3 Falta aquí un verso —presente en 
otras versiones— en que el rey excla- 
ma: «Prendedle, mis caballeros; / pren- 
dedle, mis hijosdalgo», y a continua- 
ción se dice (como aquí) que ninguno 
se atreve; ese verso y nuestro verso 13 
recuerdan una situación similar en el 


núm. 20, Bernardo del Carpio ante el rey. 

14 por su mal: “para desgracia suya”. 

15 Lo que el Cid echa al pie del rey 
no es la espada, sino la cabeza del con- 
de (se entiende a la vista de otras ver- 
siones y del anuncio hecho en el v. 12). 

1S aína: “deprisa”. 

18 Las formulaciones relativas al des- 
tierro provienen de nuestro núm. 12, 
La jura de Santa Gadea. 

12 brutas: aquí en el sentido de “feas, 
sucias y mal cuidadas”. 

20 fidalgo: “hidalgo”, con manteni- 
miento de la f- inicial. Lo que quiere 
decir es que en las tierras del rey no 
podía ser más que un rudo soldado, 
mientras que en las de su padre será 
un fino aristócrata. 

2 Aquí la mención de las fierras se 
confunde con la de las tiendas (se en- 
tiende que de campaña), que proviene 
de nuestro núm. 8, Las almenas de Toro 
(vv. 13-17), en que el Cid denuesta al 
ser desterrado la mala calidad de las 
tiendas del rey, comparándolas desfa- 
vorablemente con las suyas propias. 

2 brocados: “telas entretejidas de oro 


y plata”. 


mm 
os 


Trescientas tiendas que tenía 
tiene el Cristo retratado, 


24 la más chiquita de ellas 


ROMANCES EPICOS 


todas a mí me han, dado; 


en la cabeza del Cristo hay un rubí esmerado 
26 que si la aprecian los moros vale más que tu reinado. 


—Aína, mis caballeros; 


aína, mis hijos de algo: 


28 que un hombre tan valiente no salga de mi reinado. 


26 aprecian: “peritan para determinar 
su precio”; reinado: podría ser “reino” 
o “propiedades, riquezas”. 

La descripción de las ricas tien- 
das, del rubí y de la imagen valio- 
sísima de Cristo está en varios ro- 
mances de ambiente más o menos 


«moro», como Bovalías o Garcilaso de 
la Vega. 

28 La revocación de la orden de des- 
tierro recuerda una situación parecida 
entre el rey don Sancho y el Cid, re- 
cogida en las crónicas que hablan del 
cerco de Zamora. 


